
SGCB2021



LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA“

ü^ii lii I IUI' nil nnnii
RESULTADO dei CONCURSO

A pi esencia de numeroso público se celebró en nuestras oficinas el día 26 de
Mayo, y á la hora anunciada, el sorteo de todos los cupones recibidos. !j 

Previas las formalidades de costumbre, se rogó que sacaran las papeletas á
tres niños de corta edad que se hallaban entre la asistencia, resultando agracia
das con los veinte relojes las suscriptoras que siguen: !¡ -

Abad (D. Cosme).—Calle de Santa Bárbara, núm. 6, 1.”, Madrid. 
Alberto (D/ Francisca).—Plaza de Matute, núm G, principal, Madrid., ’ 

I Almendro (0.“ Joaquina).—Calle de Hartzenbusch, núm. 2, 3.”, Madriid. 
Ariúo (D. Santiago).-^-Calle de la Madera, núm. 41, 3.” izquierda, Madrid. 
Benítez (D “ Rafaela Isabel).—Calle de Santa Engracia, núm. 20, l.°, Madrid. 
Blanco (D.“ Magdalena de).—Calle Alta de S. Pedro, núm. 68, Barcelona. 

i Díaz (D? Joaquina).—Calle de la Madera Alta, núm. 29, Madrid. ¡H ' 
‘ Egido (Ernestina del).—Reside en Benavente (Zamora). íf

1 Fernández (D. Teodoro).—Calle del Sombrerete, núm. 5, Madrid. ¡p 
! Hoyo de Ferrer (D.^ Isabel'.—Calle de Prim, núm. 11, Madrid. i : 

Fuertes (D.^ Pilar').—Calle de la Ilustración, núm. 12, Madrid. Ih 
Gil (D." Martina).—Calle del Ferrocarril, núm. 44, Madrid. |í 
González (D.“ Dolores).—Paseo del Rey, núm. 14, Madrid. ¡b 
Junqué (D.“ Delfina).—Calle de Bertrán, núm. 99, San GervasioKBarcélona). 
Lara (D." Leonor).—Calle de Monteleón, núm. dOdup”, pral., Madrid- 
Lladó (D? María).—Calle de Porcel, núm. 5, 2.°, Murcia. : ‘ 
Parés (1).“ Araceli).—Calle de San Cosme, núm. 12, 1.”, Madrid. h 
San Miuuel (D.®" Lucía). —Calle de Ministriles, núm. 3, Madrid. !■ - 
Sebastián (D.“ Angela).—Reside en Jarque (Zaragoza). í''
Valls (D.'" Consuelo).—Reside en La Roda (Sevilla). H
Los veinte relojes están á disposición de las premiadas, que pueden recoger

los en nuesti'as oficinas (Libertad, 31), mediante las comprobaciones que siguen:
Las suscrlptoi'as de Madrid presentarán el r ecibo corriente.
Las suscrlptoi'as de provincias, si lo son por* mediación de “El Imparcial,, ó 

de “El Liberal,, (de Bilbao, Barcelona, Sevilla y Murcia) remitirán el recibo 
correspondiente.

Las que hayan hecho la suscripción por intermedio de un corresponsal, acom
pañarán á la petición del pr emio una carta de aquél en que traga constar dicha 
circunstancia.

Por" último, las suscr'iptoras á quienes se les sirve dir-ectamente se dirigirán 
á esta adrniriistr'ación haciendo valer dicho r'eqursito.

En todot los casO) la petición del premio deberá ser formulada por la misma que 
extendió el cupón.
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p CREACIONES NUEVAS |
. - . . . . s

I'i gura 1. Abrigo para mañana y noche, en y alté de linó, largo y fingidas aberturas por el S
¡costado, adornado con pespunte en cinta con grandes botones y presillas, turbante de crespón |

y flores.—Figura 2." Abrigo largo para señorita, fingiendo fa'da gabán, adornado con trend- «
lia y botones. Este abrigo traje es de gran gusto y sienta muy bien al cuerpo.—Figura 3.* Traje 
en Shantung Creppé, color Vieux rose, entallado suelto, abierto, con solapa de seda blanca y ador- 
nos de vieses de seda negra, cinturón ancho, sombrero turbante, con golpes de pasamanería y «’

gran grupo de plumas rizadas. W 
íjxl 
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La Moda Practica

GRAN CREACIÓN
TURBANTE RUSO

(Explicación del grabado que apa
rece EN LA cubierta DE ESTE NUMERO)

De paja italiana color violeta y pe
nachos caídos y levantados, colores 
tornasolados en verdes, azulados, vie~ 
jos y violados. Este lindo turbante es 
de gran originalidad y buen gusto.
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= ECOS = 
DE LA MODA

Nunca la Moda ha ofrecido á las 
mujeres tan bellas ocasiones para 
aprovechar las cosas antiguas, que 
duermen en el fondo del baúl ó de los 
armarios.

Las faldas se llevan de tal modo 
estrechas y las blusas tan cortas, que 
casi pueden sacarse dos de una anti
gua falda muy larga.

Además, como las transformaciones 
de las “toilettes” son este año tan va
riadas, puede apelarse á toda clase de 
recursos, de añadidos, superposicio
nes, etc., que disimulan admirablemente 
un remiendo.

Ya comienza á pensarse en los pro
yectos del veraneo. Las que tienen fue
ra de ^ladrid un techo familiar no ti
tubean. Irán á buscar la casa de la 
niñez, las amigas de otro tiempo, po
bres muchachas que no ven otro hori
zonte más allá de su pueblo.

Y, sin embargo, esas mujeres casi 
rústicas, esas aldeanas que no se pre
ocupan de trajes ni de diversiones ro
bustas y sanas, recibiendo á oleadas 
las caricias del sol ó las suaves brisas 
del mar; ¿serán acaso más felices que 
nosotras?

Porque nosotras, flores pálidas y 
mustias, consumidas en esta sed devo- 
radora de ideales, recibiendo cada día 
una nueva electrización en nuestros 
nenios, vieja.s tal vez á los quince 
años, mezcladas prematuramente en to
das las arideces y todos los cansancios 
de la vida; ¿conocemos la verdadera 
felicidad?

¡Tiene una interpretación tan com
plicada y caprichosa esa palabra fe
licidad! ¿Dónde está la felicidad? 
¿Se encuentra quizá en el bogar tran- 
(piilo, metódico, regularizado, donde 
domina el más mortal de los aburri
mientos? ¿Estará en el hogar tem
pestuoso, aniquilador de la e.xistenci.a 
más fuerte?

Es que esa dicha ideal que nosotras 
esperamos en vano toda la vida, de
pende de un concurso de circunstan- 
cia.s y de accidentes irrealizables...

Por esto, las qué hacen más lleva
dera la vida son las que sienten la 
alegría de vivir.

Cada manana es preciso despertar

con una preocupación nueva que os 
distraiga en las horas del día, no ocu
padas.

Aparte de los libros y del teatro, 
no hay nada como la Moda para sa
tisfacer el espíritu femenino.

Al través de estas líneas donde se 
discute y se analiza lo que ha de lle
varse, la mujer halla un dulce recreo, 
un instructivo pasatiempo.

Veamos, por tanto, lo que dicen 
esta semana nuestros eoiTesponsales 
de París y Londres.

LA MODA DE LOS GRANDES 
MODISTOS.—Nunca se ha mostrado 
la Moda tan ecléctica como en nues
tros días. En particular, para las mu
jeres que no buscan ni la excentrici
dad ni la novedad absoluta. Viendo 
ciertas fundas que aprisionan estric
tamente las formas más ó menos im
pecables de ciertas contemporáneas 
nuestras, no se puede impedir el su
frimiento' que proporciona la desgra
cia, real afirmada por la pérfida funda. 
Pero, al mismo tiempo, se ven otras 
vestiduras más holgadas y retenidas 
por bordados y golpes de pasamanería, 
y se admira la gracia de estos trajes, 
olvidándose el disgusto ocasionado por 
los otros.

Nosotras no nos pronunciamos en 
favor de un género ni del otro. Ese 
es asunto de tacto y de buen gusto, y 
ya es sabido que sobre esto no se ha 
legislado aún. Lo que conviene y sien
ta bien á una dama, resulta odioso en 
otra. Y es que los trajes deben estar 
en relación con la edad y con el 
cuerpo.

La muselina domina en los déshabi
llés conforme avanza la estación. Se 
han dejado los satín, los terciopelos, 
los crespones de China bordados y los 
matices obscuros, y se han afirmado 
las telas ligeras y los colores claros. 
No hay nada más sedante que estas 
“toilettes” frescas, vaporosas, en el 
cuadro de un interior coquetamente 
arreglado.

En las casas modestas, en un depar
tamento bien dispuesto, empapelado 
con colores claros veraniegos y en el 
cual cada cosa está en su puesto, una 
mujer de gusto puede encantar á sus 
visitas.

ROPA INTERIOR.—El blanco tie
ne siempre algo cuidado, rebuscado, 
que sienta muy bien á Las jóvenes. 
Hoy, gracias á su baratura, apenas es 
un lujo el usar lindos tisús y encajes 
imitación. Pero, sin embargo,—dirán 
algunas—el uso continuo de este gé
nero de “toilettes” resulta costoso, 
pues se estropean en seguida.—De nin
gún modo—responderemos.—Se las 
plancha en casa. Además, no hay na
da más fácil que repasar encajes y 
muselinas apenas húmedos. Los enca
jes se estiran y limpian á mano. El 
enjabonado, el secado y el repasarlos 
se hacen en un momento. Y aunque 
queden un poco amigados, no le hace.

pues el código moderno de elegancia 
quiere que estén así.

TRAJES SASTRE.—El buen sen
tido impone que se bagan algunos tra
jes sastre en esas agradables telas de 
seda que tan bien sientan: tafetán, 
shantung, sergas, telas de seda, muse
lina, etc. Estos tisús, se emplean en 
las formas sastre de los trajes de pa
ño; pero se les adorna de tal suerte, 
que el traje fruncido y estrechado á 
la vez, va combinado para dar satis
facción á todas las exigencias de la 
moda, dulcificando sus rigores y con
servando la línea.

El satín Liberty negro ó el azul in
glés muy obscuro, son muy empleados 
en despecho de la estación. Se les se
ñala muchas veces con una alta ban
da de salín azul, verde ó violeta. Las 
chaquetas de seda muy ligeramente 
forradas son entonces del mismo ma
tiz del adorno. Estas chaquetas son 
de un uso extraordinariamente agra
dable, pues tienen un aspecto rebus
cado que pone (Ib relieve todo el valor 
del traje.

En las últimas reuniones se ha ha
blado mucho de ciertos contratiempos 
ocurridos á varias señoras jóvenes á 
causa de la estrechez exagerada de los 
trajes de martingala. Pero, ¡qué reme
dio ! Las mujeres ya saben el viejo di
cho: “Es preciso sufrir para ser be
lla”.

TRAJES MODISTA. — Nada hay 
más elegante, ni más gracioso, ni más 
rico, que estos trajes de piqué ó de li
nó blanco con bordados de varias cla
ses. He aquí el diseño de uno en linó 
blanco. Largos entredoses de Irlanda 
marcan delante un delantal, cuyo bajo 
lleva un grueso relieve de encaje ca
lado. Una fina trencilla serpentea en
tre dos motivos diferentes, llenando 
todos los intervalos y unificando el 
conjunto. Los mismos motivos, atenua
dos, se reproducen en el cuerpo, que 
va rodeado de un alto plisado de fino 
encaje antiguo. Resulta de esta mezcla 
de bordados los más lindos efectos. Las 
mangas, derechas, llevan zutach y en
cajes sobre el codo. Una cinta de moa
ré antiguo blanco, matizada de malva, 
rodea la cintura y forma dos faldones 
detrás, que pasan por un bucle de 
“strass” antiguo. La capellina, de Ita
lia, lleva un ramo de flores frescas.

TRAJES DE NOCHE.— Hay una 
linda gasa bordada, malva y blanca 
muy ligera, sobre un transparente de 
lela de plata, que hace unos trajes 
jireciosos. El bajo de la falda está ro
deado de tul de plata muy cubierto 
por un grueso bordado color malva. 
Algunas hileras de canalones de tul 
malva forman largas ondulaciones por 
encima de los bordados. El cuerpo en
vuelto en gasa y tul bordado.

Nosotros aconsejamos para las jó
menos los trajes redondos en velo de 
lino con rayas blijncas y azules al tra
vés. El bajo de la falda, en este caso, 
estará adornado con dos bullonados
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(le muselina de seda azul. Cuerpo es
cotado á la virgen, redondo, sobre el 
cual se pone un fichú drapeado, que 
cae detrás en largos faldones de muse
lina azul pálida. La falda, redonda, 
apenas roza el suelo, dejando ver un 
fino zapato de tafetán azul antiguo 
bordado en plata y adornado con una 
estrecha hebilla de liga en “strass” an
tiguo. El traje, por lo menos, tiene 
cuatro metros de amplitud.

VESTIDOS. — Siempre muy am- 
jdios, muy tlexibles, muy envolventes 
y muy adornados, son los grandes ves
tidos destinados á recibir. Los de via
je ó de lluvia son estilo hombre. Mu
chos pardesús de estos se hacen en 
l)afio impermeable. Pero este tiene, 
sin embargo, el inconveniente de ser 
muy rígido y más pesado que los 
jmños espesos.

Las bandas están más de moda que 
nunca. Muy amplias y muy bordadas, 
suplen en estío á las pieles en los días 
húmedos y fríos. También acompañan 
á los cuerpos escotados. Hay muchas 
bandas en encajes preciosos. El anti
guo punto de Alenzon, las aplicacio
nes de Inglaterra y las blondas anti
guas de Chantilly están muy de moda.

NIÑOS.—Ahora, más que nunca, se 
preconizan para los niños los zapatos 
cuadrados con tacones de la misma 
forma, aunque muy bajos. El pie va 
bien aprisionado en estos zapatos. Los 
muchachitos deben ir calzados como 
sus padres. Las jovencitas llevan el za
pato alto con nudo de cintas. Exacta
mente lo mismo que sus madres. Los 
zapatos son del mismo color que las 
inedias.

MODA MASCULINA. — Mientras 
que las mujeres buscan los trajes es
trechos, las fundas, los hombres adop
tan los vestidos amplios, holgados. Los 
pardesús para el auto, loa deportes y 
los viajes, tienen una amplitud extra
ordinaria.

Las joyas triunfan más cada día. 
Dejando los anillos preciosos y los bo
tones de piedras á un lado, las petacas, 
bolsas, cadenas y anillos para llaves, 
bastones y paraguas, son preciosos ob
jetos de orfebrería.

Indiscreciones 
de una parisién

La clientela habitual de las grandes 
casas de costura, tiene el privilegio de 
no conceder ninguna importancia á la 
duración de los trajes. Cae en la ten
tación de llevar una moda original, la 
lleva, y, haya respondido el traje ó no 
á los entusiasmos que produjo, causa 
en seguida hastío. ¿,Se pone á un la
do este traje? No hay que hablar de 
ello. Sólo en el momento en que se 
insjíecciona el guardarropa, al final de 
la estnjión, se advierte su presencia, 
y entonces pasa á poder de la donce

lla. Un traje que desagrada, aunque 
sólo esté en poder de la señora una 
hora, es condenado sin apelación.

Son muy raras las mujeres que tie
nen cuidado con su presupuesto para 
trajes. Ven un modelo que les gusta, 
mandan hacer otro igual, y, al otro 
día de llevarlo, ya lo están reforman
do. Nada supone el precio. Eso es lo 
de menos. Se reforma porque sí, por
que Fulana ó Mengana lo llevan de 
la misma manera.

También ocurre que por la movili
dad de la moda y del gusto moderno, 
no se puede decir nada de este ó de 
aquel inconveniente. La elección se 
hace antes de que se puntualicen esos 
defectos.

Nosotras contaremos aquí la desven
tura de una joven señora que iba ves 
tida á la última moda, con la famosa 
falda de martingala. Habiendo bajado 
de su auto para entrar en la Exposi
ción Canina, empezó á sentir cierta 
dificultad al andar. Por fin confesó que 
no podía dar un paso.—No puedo an
dar—dijo á su esposo.—Y éste, heroi- 
cainente, para que su media naranja 
no hiciera el ridículo, tomó el partido 
de cortar los lazos, romper los hilos y 
deshacer los fruncidos ])ara librar á 
la prisionera.

**•
El frío tardío de esta primavera ha 

dado una voga nueva al ligero kimo
no de crespón de China ligeramente 
forrado. La parte superior, casi trans- 
larente, deja adivinar el matiz de 

abajo, que se repliega tres dedos al 
borde, en todo el derredor. Esto cre;i 
colores deliciosos que no se puede 
comparar más que con los pétalos de 
las llores.

Nosotras aconsejamos que se hagan 
estos kimonos muy cortos y sin plie
gues detrás. Bastan con que sean bas
tante holgados. Si se hacen en tisús 
muy suaves sientan mejor, y con ma
yor motivo no teniendo extensión in
útil.

Este vestido es muy agradable para 
los días frescos, sobre todo, si se llevan 
ropas interiore.s de muselina.

El color más favorecido en los tra
jes sastre es el azul. La serga fina, la 
cachemira, los tafetanes, las sedas y 
los tiissors, se tiñen perfectamente en 
diferentes tonos de azul, desde el azul 
marino inglés de índigo, tan obscuro 
que parece negro, hasta el azul tela, 
lavado, un poco desteñido, que se con
funde casi con el gris. El menor ador
no negro se destaca sobre estos fondos 
azules de una manera dichosa. Algu
nas líneas finas de zutach negro, bas
tan para dar un relieve marcado al 
conjunto de un traje de estos.

««*

Hace algunos años, el paño y el ter
ciopelo estuvieron de moda durante 
todo un verano. Este año le toca al 
satín negro. Es cierto que este satín, 
tan brillante, es suave y ligero como el 

velo. La chaqueta estrecha, alargada, 
un poco curva en el talle, recibe muy 
pocos adornos, con forros más fino> 
aún que el satín. Si el día es gris, tris
te, como ocurre ahora con frecuencia, 
se tiene un traje práctico y verdadera
mente agradable.

Señalaremos una linda fantasía que 
acompaña maravillosamente á todos 
los trajes de verano. Es una corbata 
de 30 centímetros de ancha por cerca 
de 2 metros de larga, enteramente 
“coulissée” en largo sobre una gruesa 
presilla. L’na cabeza doble, de tres de
dos de alta, la rodea. Un paño de ta
fetán “chiffon” de tres metros, basta 
para hae«r esta corbata-banda, que en
vuelve el cuello dejando en la espalda 
uno de los extremos. Se hace en color 
pálido y cambiante, en tafetán muy 
suave. líesHlta muy linda.

Un una misa de matrimonio hemos 
visto muchos trajes adornados con en
caje. l’articularmente vimos uno en 
muselina de seda rosada, con pliegues 
al través, del mejor efecto. Llevaba dos 
altos volantes de un encaje encanta
dor de aplicación mezclada á ])unla 
de aguja. El encaje va puesto de pla
no sobre un fondo de muselina. Va 
dispuesto de una manera extraordina
riamente elegante y parece hacer cuer
po con la tela. Esta hace destacar toda 
la finura del encaje que envuelve el 
cuerpo y las mangas de modo delicio
so. Habiendo recobrado el talle su si
tio normal, el busto se destaca con gra
cia en medio de estos bellos y finos 
encajes.

En la misma boda vimos otro traje 
de satín marfil, con guirnaldas de ro
sa pintadas á mano |)or uno de nues
tros pintores de flores más afamados. 
Ura de un espléndido efecto.

Se usan muchos sombreros negros 
que ponen siempre una linda nota en 
conjuntos claros. También se llevan 
muchas grandes capellinas de Italia, 
empenachadas y floridas, sin perjuicio 
de los turbantes, de los tricornios, de 
los sombreros de gendarme y de todas 
las formas militares.

Hemos visto un sombrero que figu
raba el casco de la Walkyria en gruesa 
paja verde con visera y cimera. De esta 
caían ])enaehos color limón.

La dama que use un sombrero seme
jante debe ser muy bella para no ha
cer el ridículo.

Hay muy lindos delantales de linó 
jflisado. Los hombros y el escote son 
de linó con trencilla. El bajo va ador
nado con grupos de plieguecillos alter
nando con líneas de trencillas. Se lava 
y se repasa con mucha facilidad. El 
delantal resulta encantador.

Otros delantales para niñas de doce 
á quince anos, en forma princesa, sin 
mangas, en linó con impresiones, son 
muy agradables para el verano. Pre
servan mucho el traje.
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ENTRE NOSOTRAS

El correo nos ha traído una carta 
de una señora joven. En ella trata de 
una cuestión muy delicada: de las re
laciones entre amigas colocadas en di
versas escalas sociales.

“He encontrado—nos dice—á una

rico, está en posición infinitamente su- ’ 
perior á la mía. Para comprenderlo, i 
basta un detalle: estoy obligada á vi- । 
vir de rentas muy escasas. Cuando sa- i 
limos juntas, mi inferioridad es más । 
sensible... Hay, como todo el mundo ! 
sabe, en la vida ordinaria de las mu
jeres mil gastos pequeños. Mi amiga 
no se preocupa en ello. Pero yo si los 
hago, me arruino; y si los dejo á su 
cargo, es una humillación. ¿Qué me 
aconsejarían?”

Es muy difícil responder á esta pre
gunta. Para ello tendríamos que diri
girnos á la amiga, si. nuestra comuni
cante no tenía valor para decirle: “Mi 
querida amiga : te quiero mucho y no 
tienes motivos para dudarlo. Pero no 
tomes á mal que no acepte siempre tus 
invitaciones y que no asista á tus di

versiones. Yo no tengo la for
tuna de ser tan rica como tú, 
razón que me impide coiTes- 
ponder á tus delicadezas. Pa
ra vivir tengo que economizar 
mucho, y, aunque sé que no te 

has fijado en esto, no quiero ser una 
carga para tí. Mi orgullo y mi deli
cadeza me lo impiden.” Un discurso 
semejante haría comprender á la ami
ga lo que su condición de mujer afor
tunada la impide ver.

En este caso hay muchas personas. 
Tjas ricas no se fijan en el estado eco
nómico de las otras, y las encadenan 
con gastos que no pueden hacer. Y si 
los hacen, por no confesar la verdad, 
las ponen en una pendiente resbala
diza. Es un pecado. La verdadera 
amistad, exenta de egoísmo, debe fijar
se en la situación de cada cual, para 
no imponer sacrificios ni humillacio
nes á nadie. Su primer deber debe 
consistir en no ser enfadosa ni moles
ta. Esta es cuestión de tacto y de deli
cadeza del corazón.

Ciertas pereonas afortunadas come
ten una indiscreción haciendo partí- 
ci))es de sus costosas, diversiones á 
otras que están obligadas á vivir con 
más modestia por falla de recursos. 
No se debe invitar á tés y comidas se
guidas á las personas que no están en 
situación de devolver los obsequios. 
Para ellas se guardarán los encantos 
dejas hora.s de intimidad, cuando só
lo se i)iensa en cambiar ideas y senti
mientos. Tampoco se las inntará á las 
reuniones de gj-an lujo ni á esas otras 
donde haya diversidad de “toilettes”. 
Se evitará también hablar en su jire- 
sencia de los grandes gastos que se 
tienen, de ensenar joyas y los adornos. 
\ se abstendrán de ponderar sus 40 
HP.. el número de sus senadores, de 
sus divei-siones, etc.

Traje elegante para señorita de 14 años. 
De Meteoro seda colpr Champignon, 
con adornos bordados en entredós con 
sedas blancas, bordados en el frente 
bajo falda, cuello de encaje; la falda 
¡lera vieses 
talle y en 
Este traje

en el bajo y frtinees en el 
el delantero del cuerpo, 
es muy juvenil y gusto 

selecto.

«ntigiia compañera de convento. He
mos reanudado nuestras relaciones de 
amistad y nos vemos con frecuencia. 
Ella, que está casada con un hombre 

veniente, porque nivela las clases; pe
ro la vida, desgraciadamente, se en
carga de suprimir esa igualdad, cosa 
que las amigas afortunadas no debían 
olvidar nunca. A éstas les hace falta 
saber la respuesta que dió un hombre 
de mundo arruinado á una aristócrata 
que le invitó á pasar un meS en su 
castillo. “Señora—dijo,— se lo agra
dezco mucho; pero no soy bastante 
rico para ir á casa de los que lo son.”

FISIONOMÍA

a sabemos que esto es pedir dema
siado. La mejor mujer tiene estas pe
queñas debilidades vanidosas y gusta 
de referir lo que la interesa, siri pen
sar en el daño que causa. Con una 
amiga de la infancia, además, se cree 
dispensada de estas cortesanías. En 
este particular el convento es muy con-

La boca.—Sin hablar, sin reir, en 
reposó, es admirablemente expresiva. 
Es aún más móvil que los ojos, más 
reveladora, menos fácil de gobernar 
por medio de la voluntad.

Ante todo es preciso observar los 
labios, su línea de unión, su centro y 
sus comisuras. Los labios carnosos, 
móviles, revelan un carácter débil y 
variable. Los labios finnes, por el con
trario, revelan energía. Los labios 
grandes, pronunciados, bien dibuja
dos, iguales á partir del centro de la 
boca y dulcemente unidos, no pueden 
pertenecer á una persona baja, falsa, 
mala. Los delgados, muy unidos, que 
dan á la boca el aspecto de una línea 
horizontal, anuncian sangre fría, es
píritu ordenado, pero revelan tenden
cia á la avaricia y á la inquietud. La 
boca que siempre ó casi siempre per
manece cerrada indica prudencia y re
flexión. La bondad y la benevolencia 
habituales se conocen por un ligero 
desbordamiento del labio superior so
bre el inferior.

Cuando una persona tiene que de
mostrar su valor, los labios se unen 
naturalmente. En los momentos de 
calma y de resignación la boca está 
cerrada sin afectación. Esta expre
sión se encuentra en las peisonas re
servadas ó temerosas por la voluntad 
ó por la injusticia que las rodea hos
tilmente.

Cuando el “pallium”, parte que 
principia en mitad del espacio que se
para la nariz de la boc-a, está pronun
ciadamente arrugado, indica, para el 
bien ó para el mal, cualidades extraor
dinarias.

La boca que tiene las comisuras 
muy jironunciadas indica amabilidad ; 
la que las tiene caídas revela astu
cia y poca bondad. Si los labios están 
bien formados, la boca anuncia unas 
facultades equilibradas, perfectas. Un 
labio hinchado en su mitad denota 
instintos voluptuosos. Una boca cuyo 
labio inferior avanza hacia el supertor 
demuestra más sagacidad voluntaria 
que bondad de alma. Y una boca que 
se pliega anuncia crueldad y gula.

Claro es que hay excepciones y que 
sería una imprudencia admitir ciega
mente estos indicios. Pero, por lo ge
neral, son muy justos y demuestran 
lo que llevamos dicho.
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VESTIDO PARA VISITAS

de lineae correctas y exquisita gratia. En Ottoman color Grey, la falda en su mitad va á tablas y los delan
teros van unidos al centro y por un solo costado con un botón. El cuerpo levita algo suelto y abierto formando 
ondas, el bajo y las mangas adornado de lindo dibujo de trencilla blanca de seda, el cuello solapa de seda 
blanca con lunares bordados en negro, cuello alto vuelto con corbata y gran sombrero de paja fina de dos 

colores. Este traje es elegantísimo y rico.

SGCB2021



La Moda Practica 1.’ JUNIO 1910

UN SUEÑO REALIZADO

CO/AO EN TIE/AEO DE LAS HADAS
Conozco á una jovencita, nacida en 

nn viejo castillo muy alejado de las 
j«oblaciones, (pie todavía no ha visita
do lina ciudad. Su abuela, su uiaestia, 
la lia enseñado á leer, escribir, contar, 
coser y hacer dulces. Yolanda no ha 
leido más libros (jue su catecismo y los 
cuentos de hadas, (jiie se sabe de me
moria.

Los diario.s. revistas y colecciones de 
modas no entran en el castillo de la 
Palombe. Ninguna visita, además, es 
recibida allí.

I a abuela de Yolanda, habiendo te
nido motivos de queja de su nuera, 
cuyo espíritu moderno había ofusca
do su austeridad de-antigua señora, 
((iierenciosa de los rancios métodos de 
educación femenina, se apoderó de la 
niña, huérfana muy pronto, resuelta 
á hacer de ella una mujer sin cultura, 
ignorante de todos esos famosos pro
gresos de una ciencia que es obra co
rruptora de Satanás.

Y su [iropósito se cumplió á mara- 
villa. Yolanda, ¡i los diez y seis años, 
era una joven bellísima é inocente. No 
sabía nada de nada : lo ignoraba todo.

; Sería esta la fórmula de la dicha ?
A ])esar de eso, su almita se alimen

taba de sueños quiméricos, sueños to- 
niados de la fuente encantada donde 
las hadas transforman la materia y 
gobiernan el mundo por la potencia 
de su varita mágica.

I n poco^ cansada de rehacer siempre 
las mismas aventuras de sus libros, 
't olanda. para distraerse, inventaba 
otras, que inconscientemente ajustaba 
a las obscuras preocupaciones de su 
cerebro.

Desde hacía poco, el príncipe encan
tado era el héroe ordinario de sus fre
cuentes ensoñaciones. Desde lo alto 
de las torres atalayaba los caminos, es
perando su llegada y preguntándose 
hajo que asjieclo se presentaría.

Si algún mendigo vagaba á la aven
tura en torno al castillo, aguardab.a 
que la varita de su madrina, al tocar
le, le transformara, presentándole co
mo un arrogante mozo, caballero en 
un blanco corcel y con la lanza en la 
mano.

D quizás, por estar en poder de un 
temible encantador, ; no le iba á en
viar un mensaje por medio de un pá
jaro azul?

¡ Como dudar de que tales cosas iban 
!Í suceder! ¿No había hallado pocos 
(has antes, en el jiatio de honor, un 
palomo herido por un genio maléfico? 
¿Y rio había encontrado debajo de las 
alas un billete minúsculo, escrito, des
graciadamente, en un idioma descono
cido? Sí. Y Yolanda creía de buena fe 
esto, pues ignoraba la existencia de 
los palómos correos.

\ cada día su miríada interrogaba 

as nubes y murmuraba con fervor es- 
a llamada de las jirincesas cautivas:

"Ave azul, color del tiempo, 
vuela hacia mí ])rontamente.”

Sin embargo, corría también ]»or los 
jardines y las llanuras vigilando el 
vuelo de las libélulas, porque las ha
das, como es sabido, adoptan con fre
cuencia la forma de las marijrosas de 
largas alas- matizadas de colores. Y la 
adoptan ])ara alimentarse con el jugo 
(le las llores y ocultai-se en el interior- 
de las rosas.

Por la noche, cuando la luna ilu
minaba el espacio. Yolaud.a abría su 
ven tan.a y se acodaba en el alféizar, 
con los cabellos al aire y escuchando 
los pasitos menudos de los gnomos, in
visibles bajo sus sombreros de hojas 
secas cuando bailan sobre la arena 
clara de las avenidas. Porque los gno- 
nio.s son los aturdidos pajes de las 
hadas, ya (pie revelan con sus juegos 
infantiles la lircsencia misteriosa de 
sus reinas. Todo el mundo sabe esto. 
En esos momentos basta con llamar al 
hada para que se yea obligada á com
parecer.

Yolanda cantaba dulcemente:
—¡ Madrina ! ¡ Madrina !...—y hacía 

lindos movimientos de- llamada, que 
la.s hadas debían ver.

Y ocurrió muchas veces que el roce 
aterciopelado de unas alas acarició su 
frente, ó que una nota lánguida, tal 
vez lanzada por una golondrina dor
mida, hizo sonar en sus atentos oídos 
una palabra muy dulce que no com
prendía...

Pero la maravillosa historia que 
gustaba de contarse á sí misma, no se 
acababa, cosa que la enfadaba á rato^.

No obstante, estaba escrito que la 
historia terminaría, porque las hadas 
son peisonas más lógicas que esas 
otras que parecen serlo tanto.

Una bella mañana, al concluir el 
verano, cuando flotaban en el espacio 
nubes rotas, que el sol iba disolviendo, 
Yolanda descendió de la torre. Ocupa 
da en sus juegos, se alejó poco á poco, 
dejando los jardines por la llanura, 
que estaba rodeada con anchos fosos 
llenos de agua, y ])or grandes hoyos. 
En este espacio cercado, su abuela la 
permitía corretear. Ningún hombre po
día entrar allí, á menos de que caye- 
r.a del ciclo. Y esto fué lo que sucedió, 
precisamente.

¡ Ay, Dios mío!—exclamó de pron
to "Solanda.—¿Qué pájaro será ese 
tan bell(i que sale de las nubes y que 
se mantiene en el aire con sus enor
mes alas?... Se dina que se aproxi
ma. que desciende... ¡Cómo se vuelve 
hacia mí!... ¿Será un buitre?... ¿Una 
gran águila?... ¿Será?... ¡Ahí' ¡Es 
el. es él!... Es azul como el cielo y trae 
al príncijie heroico, al príncipe encan

tado... ¡Pájaro azul! ¡Pájaro azul, 
ven hacia aquí!—gritó Yolanda, levan- 
lando los brazos y haciendo gestos de 
llamada.

El jiájaro obedeció. Con vuelo plano . 
se deslizó dulcemente, quedando para
do li algunos ¡lasos de la jovencita. 
que c()rri() hacia él feliz, encantada...

—¡ Buenos días, ¡«ájaro azul !—le di
jo, haciendo una reverencia.

—¡ Buenos días, pequeña hada !— 
respondió un hermoso joven de ojos 
atrevidos.—¿ (Queréis subir conmigo y 
dar una vuelta ¡lor las nubes?

—Sin ninguna duda—respondió ella. 
—Yo no tengo miedo.

—Así lo espero.
—Pero quiero despedirme de mi 

abuela.
—¿Dónde vive?
—Allá, en el castillo de la Palombe.
—¡Ah! ¿Sois vos?... ¡Bah!—dijo 

después de reflexionar.—AJiora ire
mos á ofrecerle nuestros homenajes... 
juntos. Subid ¡n-onto...

Levantó en brazos á la jovencita, 
sentándola en una estrecha banqueta, 
desjmés de envolver sus faldas en las 
piernas. Luego se colocó 'junto á ella, 
hizo unos cuantos movimientos rápi
dos, y el pájaro azul, resoplando de 
alegría, se llevó su presa hacia las 
nubes...

Jorge de Peyrebrune

ÂSS « « á'á « « una a ’a a a a a a a'ñ s ? g g «

= CORREO = 

DE L^nODA
Mucha imaginación y muchos deta

lles sutiles en las maneras y en los 
adornos, para que nuestros trajes 
tengan una agradable variedad. Con 
el sistema exiguo es una tarea difícil. 
Por la tarde, gracias á los drapeados, 
á las envolturas, con el contraste 
de las telas suntuosas y diáfanas, 
el aspecto no tiene monotonía. El 
encaje, los bordados espesos, toda
vía más ¡lesados por el empleo de hi
los metálicos, perlas y lentejuelas bri
llantes se utilizan para las “toilettes” 
de noche. Dan motivos de alto lujo. 
El sistema de “fundar” es lo que se 
estila, sobre todo, por la noche. Van 
rodeados estos trajes de muselinas, 
gasas y tules. Fundas de encaje se 
destacan sobre fondos floridos, con 
grandes motivos, lo que hace sobresa
lir los encajes y da mucha brillantez 
al conjunto.

Las telas de plata y los moarés son 
muy convenientes para conseguir efec
tos afortunados. Las “toilettes” esco
tadas de ese género son muy discretas. 
Los cuerpos .van realzados por bellas 
aplicaciones y broches de pasamanería

SGCB2021



La JIoda Practica 1.* JUNIO 1910

y por bordados espléndidos, que mar
can las elegancias del busto ajustado.

La extensión de estos trajes es mo
derada. Apenas son más largos por 
detrás que por delante. Se adaptan á 
los contornos de las personas que los 
llevan por el peso de los adornos; 
pero con colas se suprimen. Se ven 
estos trajes reducidos en los retratos 
tie Gerard, David, Ingres, cuando el 
mauló de la corte imiterial no se lle
vaba.

En vina recepción matinal de es- 
ponsales hemos jiodido admirar trajes 
del mejor gusto. La joven prometida, 
fresca y encantadora como la aurora, 
llevaba un traje de muselina de seda 
color hoja de rosa dispuesta en dra- 
])eados. Drapeados holgadamente uni
dos, formaban el cuerpo y las amplias 
mangas. En el bajo de la falda oíros 
drapeados recogían los abundantes 
pliegues de muselina. Esta, que era de 
un rosa pálido, iba sobre un forro 
blanco pekinado, que hacía un encan
tador transparente. En todos los hue
cos de los drapeados iban pequeños 
botones de rosa en gasa de plata. Esta 
“toilette” muy nueva y muy elegante, 
era del mayor gusto. Un hilo de perlas 
rodeaba el Cuello, que dejaba descu
bierto un trozo de un camisolín de tul 
color clavel. El peinado era encanta
dor. Los cabellos, de un rubio tierno y 
gracioso, rizados naturalmente, iban 
cnizados por dos bandas de plata bas
tante pegadas á la cabeza, en su alre
dedor, que retenían un ramito de rosas.

La madre de la desposada llevaba 
un admirable traje de brocado Pompa
dour velado, blusa rusa - de muselina 
de seda color cabellos de la Reina, 
cuyo borde ostentaba un fino bordado 
de zutach de oro. Inmensa capellina de 
paja de Italia adornada con grandes 
penachos amarillos matizados.

Los sombreros son cada vez más 
grandes, van más empenachados, más 
adornados, más cargados de plumas, 
flores, drapeados y tul. Los matices 
van superpuestos, consiguiendo de es
te modo grandes efectos.

Digamos dos palabras de los velos. 
Las mallas de tul son tan amplias, que 
la nariz de las damas se expone á sa
lir por el cuadrado. Otras, por el con
trario, van muy unidas y llevan am
plios y fantásticos dibujos. Esos di
bujos hacen que algunas señoras lle
ven un ratón en la mejilla derecha, 
una manzana sobre la ceja izquierda 
y una hoja sobre el mentón. Otros van 
cargados de ramas y flores extrañas. 
E! efecto de estos velos es más origi
nal que sedante. Es preciso que sean 
muy grandes para que rodeen los bor
des de los sombreros, el menor de los 
cuales tiene metro y medio de circunfe
rencia. El conjunto abigarrado de es
tos trajes permite combinaciones muy 
nuevas. Hay una vuelta de falda en 
terciopelo azul ojo de rey, de casi 35 
centímetros de alto, que termina una 
falda de tafetán de adorno azul bri-

liante, casi negro, tan obscuro como la 
franja de terciopelo. Sobre esta falda 
una corta chaqueta casi ajustada, de 
tafetán adorno del mismo color, ador
nada con gruesos bordados azules en

de seda. Por transparente tiene un 
cuerpo de satín cereza con rayas al 
través, de entredós de encaje de plata. 
Una banda de satín rodea la blusa pa
ra hacer más suave la muselina. La

TRAJES PRACTICOS

rigura 1.* En Foulard Radium de rayas blancas y azul marino, la 
falda, en forma de pico, así como el cueriw en el delantero y espalda, 
adornos de vieses de seda negros; mangas cortas, el pechero y man
gas de encaje de tela. Sombrero de paja con cintas cruzadas y dos 
grupos de flores.—Figura 2." Traje para señora joven; de corte in
glés, falda ligeramente de vuelo abajo, con faja en el bajo bordada, 
montando en el delantero; cuerpo saqué con adornos de trencilla y 

terciopelo. Sombrero de tres picos en jiaja con flores y plumero.

relieve. La chaquetilla está hecha con 
largas vueltas de terciopelo cruzado, 
muy bajo sobre un chaleco malva, bro
chado en i)lata. Hay otro traje en sa
tín Liberty avellana, que se lleva con 
blusa rusa del mismo color en muselina

originalidad de estos trajes exige una 
ciencia perfecta en el arre de las pro
porciones y un gusto impecable en el 
realzamiento de los colores. Si son pa
ra mujeres jóvenes y esbeltas, tienen 
mucha gracia y seducción.
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TRAJES DE GRAN NOVEDAD

Figura 1.' Toilette en crespón de seda en cuadros azul marino y blanco, cuello y vueltas de las mangas en sa
tín marino, botones bolas de metal. Sombrero de paja azul marino con adornos de cintas y cerezas—Figu 
ra 2 • Forma sastre en crespón de seda antiguo, color azul, adornado con pliegues planos rematando la.falda y 
la chaqueta; vueltas de seda crema; sombrero de paja blanca adornado con cintas de azul antiguo cubriendo 
el fondo. Figura 3.* Traje con falda de crespón satín negro suave, con chaqueta de crespón de seda azul Nat

tier. Interior de tul blanco. Sombrero Italia adornado con terciopelo negro y avena negra.
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MODAS CORTE SASTRE

¡-'iffura 1.* En lana ligera color airelle, falda ceñida y gabán adornado con zutach.—Figura 2.* En Eolien de lana co
lor mordoré, en la falda y gabán simula eñ los costados lancetas con botones. Sombrero grande de paja con flores ij 
plumas.—Figura 3.‘ Aspecto posterior de la figura 1.*—Figura 4.* En Cheviota azul marino ligera, falda de ligero 
vuelo lisa, gabán levita cerrado y abierto, de pecho á pecho cruza por detrás una pala de mucha originalidad, el cue
llo forma picos, el delantero lleva un bordado central, sombrero grande de paja de Italiacon plumas.—Figura Fal
da con forma en el bajo y levita ídem, turbante de tul.^Figura 6.* Traje de niña en Foulard á pliegues y tablas con 
adornos de trencilla.—Figura 7.* Traje de niña en Eolien escocés, tabla cruzada forma de banda y sombrero de paja.
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NOTAS DEL GRAN
I.a cuibajadora de Italia, señora 

Silveslrelli, ha dado á luz con toda fe
licidad una hermosa niña.

¡Se halla bastante delicada de salud 
la joven esposa de 1). José Ignacio 
l'ázquez, hija del general Ochando. 
Deseamos su total restablecimiento.

En la iglesia de San Jerónimo, se 
celebró el enlace matrimonial de la 
bella y distinguida señorita María 
Luisa Pefiueño, con el ilustrado inge
niero 1). Alario Viani.

I.üs recién casados, á los que desea
mos todo género de venturas, marcha
ron á San Sebastián y París.

lia sido pedida la mano de la bellí
sima señorita Elvira March, hija del 
teniente general 1). Emilio, para el 
distinguido joven vizconde de Casa- 
Figueras.

1 .a boda se celebrará en el mes de 
Agosto próximo.

Han marchado á Villaharta el e.x 
subsecretario de la Presidencia D. Sal
vador Canals y su distinguida esposa.

Para el distinguido abogado y ofi
cial del Ministerio de Instrucción Pú
blica, D. Eduardo Torralba, ha sido 
pedida por su madre, doña Isabel 
Medina, la mano de la bella señorita 
Jimena Escudero Dancausa.

La boda se celebrará en fin de 
Agosto.

Anunciase un gran baile para úl
timos de Junio en el hotel de los 
condes de Casa-Valencia.

La condesa viuda de Cerrajería y 
su hijo D. Francisco, se han instala
do en un elegante cuarto de la casa 
núm. 42 de la Carrera de San Jeró
nimo, y 1). Federico Bayo y su hija 
soltera, en uno de la calle de Juan 
Bravo, núm. 1.

Los salones de la Legación Argen
tina ofrecieron un asjiecto brillantísi
mo, con motivo de celebrar el Cente
nario de la Independencia.

Por allí destilaron cuanto hay en 
Madrid de notable y distinguido; la 
sociedad aristocrática, el cuerpo diplo
mático; políticos, artistas, literatos, y 
un nucleo brillantísimo de familias ar
gentinas aquí residentes.

En todas la< estancias triunfaba una 
primavera de flores primorosas, de to
nos claros, que aportaban alegría, así 
como los vestidos elegantísimos y va
porosos de las señoras, entre las cuales 
solamente las damas que pertenecen al 
elemento oficial, llevaban todavía luto 
riguroso por el rey de Inglaterra.

En el comedor se sirvió un esplén
dido buffet. En el salón de baile esta
ban dispuestas seis mesas de bridge, 

que pronto fueron ocupadas por los 
aficionados, cada día más numerosos, á 
este juego.

La señora de Wilde, que estaba res- 
])landeciente de belleza, esperaba á sus 
amigos en la entrada del primer salón 
y recibía á todos con esa sonrisa tan 
amable que da un charme exquisito á 
su precioso rostro.

Vestía la elegante dama una toilette 
(le tul diamante, de irreprochable he
chura y de gusto perfecto.

No es la última vez en esta tempo
rada que Se abrirá tan suntuosa casa, 
en donde se recibe con tanta esplendi
dez y donde acude con marcada pre
dilección la sociedad aristocrática. En 
la segunda quincena de Junio se cele
brará un gran banquete en honor del 
t>residenle electo Sr. Sáenz Peña, que 
ha sido invitado por S. M. el rey á 
venir á Aladrid. Fu magnífico baile 
cotillón se celebrará después de la co
mida.

2» K a H a a á a a a a a a a a a a a a a¥[gHSa'«

CONFIDENCIAS

EL ABURRIMIENTO
¿ Quién no ha conocido esta enferme

dad moral, esta sensación de cansancio 
y de inutilidad que se llama fastidio?

; De dónde viene? ¿Por qué nos 
asalta en sociedad y cuando estamos 
con agradable compañía?

¡ (¿ué difícil es responder á estas 
preguntas!

Siempre resulta aventurado el que
rer definir las sensaciones morales, ¡lor- 
que éstas son tan frágiles, tan cam
biantes y tan sutiles, que.se desvane
cen en seguida.

Si se reflexiona un poco parecerá 
(¡ne el fastidio es el resultado de un 
desequilibrio entre nuestros apetitos y 
nuestras satisfacciones. Porque, aun 
cuando parece obscura la definición, 
no es tanto como se cree. •

Tomemos el caso más frecuente; el 
aburrimiento quo ])roviene de la in
acción, sea física—enfermedad ó can
sancio—ó sea moral—falta de inicia
tiva.—¿Por qué la inacción es manan
tial de aburrimiento? Sencillamente, 
porque poseemos un apetito de movi
miento, de actividad, y no lo satisfa
cemos.

Tomemos otro caso opuesto: el abu
rrimiento que nos asalta cuando esta
mos acompañados. Este nos domina 
cuando no existe afinidad entre nues
tro espíritu y los de los que nos ro
dean. Tenemos ganas de simpatías, de 
acuerdo, de socialidad; pero no las 
cumplimentamos. Naturalmente, sufri
mos por esa falta de armonía y de 
equilibrio. •

Esto demuestra que se puede asimi
lar el aburrimiento al malestar que 
produce el hambre, pues el primero es 
una necesidad moml no satisfecha.

Se puede oponer á nuestros argu
mento.? que son los mimados de la for
tuna los que se quejan de aburrimien

to; pero no es sólida la objeción. El 
rico, con su riqueza, no hace esfuerzos 
útiles, y, como no los hace, se aburre. 
iVl pobre, por el contrario, no le ocu
rre esto. ¿Por qué? Porque no tiene 
tiempo de darse cuenta de que está en 
poder del aburrimiento.

Cuando se conoce al enemigo, se le 
puede vencer con más facilidad. Así. 
imes, si coini)rendemos lo que es el 
aburrimiento, lo ¡lodrcmos combatir 
mejor.

Y conste que si lo tratamos como 
enemigo es por las cartas que se nos 
dirigen quejándose de él.

Debemos decir, no obstante, que la 
mayor parte de nuestras amables co- 
rres])onsales se aburren á causa de su 
soledad ó de la monotonía de sus vi
das. Porque la necesidad del cambio y 
de lo imprevisto es una de las caracte
rísticas de la naturaleza humana. Ade
más, muchas de las quejosas son jo- 
veneitas que están en el período de la 
inquietud y de la incertidumbre; en el 
jieríodo de los sueños, cuando se pien
sa en crear un hogar, un nido y por 
lo mismo se siente más la soledacl.

lie aquí, por ejemplo, una carta que 
comjn’endia ese sentimiento. “Yo creo 
—nos dice una lectora—que voy á pa
sar á los ojos de ustedes por una ton
ta ó ])or una caprichosa que no sabe lo 
que desea. Tengo todo lo necesario pa
ra ser dichosa, y, no obstante, me abu
rro extraordinariamente. Me esfuerzo 
en disimularlo, para que no lo advier
tan mis padres, y por eso me dirijo á 
ustedes, para ver si me dan un reme
dio ó me alivian un poco. No sé decir 
por qué me aburro. Mi vida no es muy 
variada, pues vivimos en el campo; 
pero, no obstante, tiene muchas dis
tracciones. Otras mujeres, en mi lugar, 
estarían contentísimas. Pero yo me 
aburro y no sé de qué proviene mi 
aburrimiento. Ale parece que me falta 
algo y experimento una sensación va
ga. imprecisa, que no puedo analizar. 
Y me digo : si á los diez y ocho años 
me aburro, ¿ qué me ocuirirá des
pués?’’

Precisamente porque tiene usted 18 
años, gentil lectora, se aburre. Su vida 
no está determinada ni tiene una fina
lidad; y, como no tiene ninguna de 
esas cosas, siente ese vacío. Alás tarde, 
afortunada ó desgraciadamente para 
usted, desaparecerá, pues se creará 
obligaciones y tendrá un hogar. Pero, 
mientras ocurre eso, busque todas las 
obligaciones que pueda y trabaje mu-, 
cho, en arte ó en oficio, y verá como 
varía. La ociosidad, dejando ancho 
campo al pensamiento, crea el aburri
miento por m.edio del contraste, y eso 
es lo que hay que impedir. Porque con 
é], de cualquier modo, perdemos lo 
mejor de nuestras facultades y de 
nuestras energías.

El aburrimiento es una enfermedad 
terrible, á veces mortal. Desgasta las 
energías, destruye las ilusiones, rompe 
la vida como si fuera un vaso de frá
gil cristal.
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LABORES ARTÍSTICAS ROR D. /A. SALVI

ENLACES MODERNISTAS COMBINADOS

24 enlaces combinación con la letra B, y desde el enlace BB á BZ, y principio de la combinación cifras CC. 
Esta linda colección de enlaces empezó en el núm. 122 y continuará, son útilísimos para bordar en pa

ñuelos y ropa inferior con alyodoncs maravillosos lavables.

Puntilla y entredós de Encaje de Venecia, ejecutados á punto de ayuja y al croché finí
simo. La puntilla hecha en tamaño S centímetros ancha y á punto de ayuja con hilo finísi
mo es de un valor excepcional. El entredós es de más fácil ejecución, el fondo al croché 
y de 7 centímetros ancho y la-¡ formas del dibujo hechas al croché, se van uniendo al hacer 

el fondo, el hilo que debe emplearse debe ser el más fino posible.
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Suplemento de labores practicas, 
POR M. Salvi.—Num. 127.—1.* de 
Junio de 1910.

Num. 1.—Nombre de Je«m paia 
pañuelos.

Num. 2.—Enlace TR para fdem.
Núm. 3.—Capricho de enlace PMC, 

para bordar en sábanas en sobrepues
to de otra tela á la forma de la hoja.

Núm. 4.—Enlace SO, pare toallas
Núm. 5.—Enlace PS, pora almoha

das, ejecutado como el anterior.
Núms. C y 7.—Nombres de Cristeta 

y Cenara pap pañuelos.
Núm. 8.—Nombre do Lola para 

manteles.
Núm. 9.—Angulo para pañuelo bor 

dado al festón y cifras JA.
Núm. 10.—Nombre de Antonia para 

toallas.
Núm. 11.—Nombre de Jacoba para 

«enilletas.
Núm. 12.—Entredós para bordar en 

bostidor ó abrigos con sutách.

Suplemento al num. 127.—1.* de Ju* 
j.. Nio db 1910.

2iU
Blusa de uekzo

Esta graciosa blusa lleva por de
lante y por detrás un escote bordadet, 
cortado sobre la parte plisada. En mi 
tad del delantero hay un pliegue re
dondo. Los lados van adornados con 
grupos de cinco pliegues.

La espalda va igualmente adornada 
con un pliegue redondo, disimulando 
el cierre. Lleva á cada lado un grupo 
de cinto pliegues.

El .sfsgo.del csçiitç es. redondo _ 
(gn^do p^r j¿p entredós neme- 

jante al que rodea el escote. Este es 
un tul, modelo Píorrol.

Medida: l’úü metros de nanaur, lar
go, por uno de ancho. Tres metros de 
entredoses.

Milafi de la

'A

'. V.

Ein<‘

SGCB2021



La Moda Practica 1.® JUNIO 1910

Cómo se puede hacer un pantalón para niño de uno de hombre

Mutilas lectoras, en diferentes oca
siones, nos han rogado que explicáse
mos la manera de cortar y de coser 
un pantalón. Esos ruegos han hecho 
que pensemos un poco en el asunto y 
hoy nos decidimos á complacerlas. Só
lo que, para dar un carácter más sim
pático á la cosa, vamos á relacionarla 
con la economía casera. Es decir, va
mos á explicar cómo se puede hacer 
un buen pantalón para niño de seis 
años de uno de hombre.

AIODO DE HACERLO
Se coge un pantalón de hombre, se 

le descose jior la cintura y se sueltan 
todas las costuras. Quedarán, pues, las 
pieza.s sueltas. No se dejarán cosidas 
ni las vueltas de las extremidades de 
las piernas ni la pretina. En seguida, 
después de bien cepilladas, se humede
cen las imrtes que componían el anti
guo jiantalón y se planchan. Luego, 
revés con revés, se ponen los dos de
lanteros del ])anlalón uno encima del 
otro. Inmediatamente se hace lo mis
mo con los de atrás.

Delantero.—A fin de no compli
car el trabajo con numerosas medidas, 
tan sólo indicaremos algunas, las más 
precisas. Estas servirán de punto de 
riartida y permitirán colocar los pa
trones en el sentido deseado.

El delantero j)ara el pantalón del 
niño se marca en el del hombre, co
menzando 30 centímetros más abajo 
de la costura superior. De este modo 
se halla en el sentido exacto dé la tela. 
Luego se dibuja en un pedazo de pa
pel la forma de la jmetina y se la cor
ta de la parte libre y menos gastada 
del pantalón antiguo.

Parte posterior.—La parte poste
rior del pantalon del niño se marca en 
la del mismo lado del otro. Se princi
pia 0 y centímetros más abajo de la 
costura superior, á 31 de la del lado y 
á uno de la maestra. En seguida se 
cortan ambas partes, guarneciendo las 
costuras á la altura de los bolsillos con 
una tela apropiada, pues esta guarni

ción no tiene más objeto que disimu
lar los forros.

Luego se colocan los bolsillos, que

Pantalón de niño.

serán de lela resistente. En seguida 
se repasan las costuras.

Terminado este trabajo, se pone laj 
pretina en el lado izquierdo—en el de
lantero del pantalón—y después se ha
cen los ojales á todo lo largo, en la 
segunda tela de la misma. Al otro lado 
se colocan los botones.

Luego se hacen las costuras de los 
lados, deteniéndose en los bolsillos y 
continuando debajo de ellos. En segui
da se hace lo mismo en la entrepierna. 
Hecho esto, se prueba el pantalón, 
para ver si molesta al niño al andar ó 
al sentarse. En esta prueba hay que 
cuidar de que ajuste bien en la cintu
ra. Se humedecen las costuras y se 
planchan. Y, por último, se colocan 
tres botones al final de las costuras 
maestras, en cada lado. Estos botonas 
pueden estar recubiertos de tisú de 
color parecido al de la tela.

Forros.—Para cortar los forros 
aprovechan los mismos patrones. Sólo 
que habrán de ser cortados un poco 
más extensos, para los dobladillos de 
unión.

C liando se vayan á colocar, se vuel
ve el ])antalón al revés. Luego se co

loca cada pieza sobre la correspondien
te, se las coge con alfileres, para sos
tenerlas, se dobla el forro sobre las 
costuras y se cose fina y sólidamente.

Después se vuelve el borde de los 
bolsillos y la extremidad de cada pier
na. Esta vuelta será de un centímetro 
solamente.

La cintura se arregla por medio de 
unos })lieguecitos, que cogen toda la 
tela de la vuelta. Luego se pone un 
botón y un ojal en el delantero, preci
samente encima de la pretina.

Para dar im aspecto más agradable 
al trabajo, es preciso volver á repasar 
las costuras y los puntos en que resul
ta abultada la tela. Luego se dobla ca
da pieza del pantalón de modo que co
rrespondan las costuras y se planchan, 
á fin de que se forme la raya.

Medida necesaria para los forros: 
1,40 metros por 0,70 ó 0,80 metros 
por 1,20.

El forro más conveniente es el satín 
de China ó una tela blanca con rayas 
negras ó azules, como la que se emplea 
para los chalecos.

Patrón de aprovechamiento del pan
talón de hombre.

LA BUENA COCINA
Huevos revueltos.

Se baten seis huevos como si fue
ran para una tortilla. Se les sazona y 
se les echa, si se les quiere más cre
mosos, 35 ó 40 gramos de manteca, en 
pedacitos. Se ponen á calentar 40 gra
mos de manteca ; pero no es necesario 
que se caliente mucho. Se echan los 
huevos batidos, moviéndolos frecuen
temente. Ocho minutos de coción bas
tan para que la masa se solidifique. En 
seguida, se sine. Si durante la coción 

se le echan dos cucharadas de crema 
doble, los huevos resultarán deliciosos.

También se puede modificar esta 
preparación culinaria como si fuera 
tortilla. Se baten los huevos con que
so rayado, con hierbas finas, con pe- 
dacitos de trufas, y se tendrán hue- 
\os revueltos con queso, con hierbas 
finas ó con trufa

Si á media coción se añaden á los 
huevos cebollas, setas ó hígado, etcé
tera. machacados ó cortados en lonjas 
finas, pasadas por manteca, se ten
drán huevos re^eltos con cebolla, 
con setas ó con hígado.

También se pueden emplear cosas 

hervidas anteriormente y foi-mar hue
vos revueltos con guisantes, con ja
món, con tocino y con alcachofas.

Todas las fórmulas indicadas se pue
den hacer como huevos revueltos ó 
como tortilla.

Huevos fritos.—Se les fríe con 
manteca. Pero, para esto, es necesario 
poner un dedo de manteca en la sartén. 
Se ec.ba el huevo y se inclina un poco 
aquel recipiente, para que fría bien. 
Luego se imelve, para que se dore por 
ambos lados, retirándosele después con 
la espumadera. Es decir, se procede 
como si fuera una fritura.
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Se lea sirve en un plato redondo, 
formando corona. También se puede 
poner al lado de cada huevo un peda
zo de pan frito del mismo tamaño.

Los huevos toman el nombre de la 
salsa que se les pone.

Huevos estrellados con jamon.— 
Se revuelven en una sartén unas Ion- 
chitas de jamón, sobre las cuales se 
echan los huevos. Luego se dejan cocer.

Huevos a la provenzal.—Se fríen 
con aceite varios tomates cortados por 
la mitad y sazonados y se les echa un 
diente de ajo machacado. Cuando los 
tomates están cocidos, se echa un hue
vo en cada uno. Se rocían con vino 
blanco y un poco de limón, y se dejan 
cocer á fuego lento.

Huevos estrellados con espárra
gos.—Se hacen .cocer espárragos ver
des, cortándolos después en pedacitos. 
Se ponen en el plato con 60 gramos 
de manteca y se meten en el horno. Un 
puñado de hierbas finas picadas. Se 
mueven durante unos minutos á fuego 
lento. Encima se echan los huevos. Se 
sazonan y se dejan cocer como los 
anteriores.

Según las legumbres que se ponen 
en el fondo del plato, así se denomi
nan los huevos. Ejemplo : huevos es
trellados con guisantes, con espinacas, 
con puré de setas, etc.

Panes de huevos.—Se baten seis 
huevos, agregándoles medio litro de 
leche y medio vaso de crema doble. 
Cuando están sazonados, se pasan por

PEINADO ABISINIO

Con rodetes á ambos lados de la tren
za, gran bullón de cinta detrás alto, 
faja en mitad y cinta con perlas y es
carapela detrás abajo.—Este lindo to

cado es de un efecto delicioso.

un tamiz. En un molde cilindrico, qua 
se engrasa con manteca, se echa la 
mezcla, poniéndolo en una vasija con 
agua caliente. Se hace cocer, sin her- 
\'ir, durante media hora. Antes de sa
carlos del molde se dejan enfriar ocho 
ó diez minutos. Se sirven acompaña
dos de salsa bechamel, tomate ó con 
hierbas finas.

Se puede incorporar á los huevos, 
antes de la coción, alimentos cocidos 
en forma de puré ó cortados en da
dos.

Así se llaman panes de huevos con 
guisantes, con espárragos, con setas ó 
con arroz. Se pueden servir rodeados 
por estas legumbres, de las cuales se 
habrá reserrado un poco para este uso. 
Se ponen á la mesa con salsa apro
piada.

Huevos a la aldeana.—Se baten 
seis huevos, sazonándolos. Se le aña
den unas hierbas finas picadas. Se le 
echan 30 gramos de manteca y 60 de 
setas partidas. Se fríen seis pedazos 
de pan en 20 gramos de manteca y se 
rodean con los huevos batidos. Se pue
den poner también seis croquetas de 
]iatatas en lugar de pan tostado.

Igualmente se iionen á la mesa con 
salsa apropiada. En esto entra el gus
to de la dueña de la casa ó de los in
vitados, pues siempre lo más difícil es 
satisfacer todas las exigencias.

Creaciones de trajes para niñas de 4 á 6 años*

Finura 1 ' En Eolien ligero, forma en el delantero cruce donde se coloca el cuello y adornos de ter- 
ciZL-Figura2.^Parte pM^ del traje l.^-Figura 3.^ y Aspectos frente y postenor, 
en ^Ottoman de seda con motitas, adornado de cinta de terciopelo negro y cerrado detrás con bo 

tones.—Estos lindos trajes son muy prácticos y elegantes.
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HISTORIETAS PARA NINOS
La liebre y la tortuga.

Vila larde de invierno, cuando los 
bosques y campos estaban cubiertos 
de nieve y los animales que vivían allí 
no podían salir de sus casas, temien
do perderee en la desolada y blanca 
llaniuT, se reunieron en una madii- 
guera ancha y cómoda varias liebres 
y conejos vecinos. Como ninguno sa
bía hacer calceta ni tenían ruecas 
para hilar, empezaron á hablar del 
tiempo, de la guerra que les hacían 
hombres y perros y de las dificultades 
de la vida. Con estas convereaciones 
es])eraban la llegada de la noche, para 
irse á dormir.

Los jóvenes conejos y las liebrecillas 
peqneñilas jugaban delante de sus pa
dres. encantándolos con sus monadas. 
Los viejos y viejas, sentados en un rin
cón y ajiretujados, para no sentir frío, 
les miraban e.xtasiados y hablaban.

—lie perdido dos hijos en la gue
rra—dijo uno de los tertulianos—y 
una lágrima silenciosa rodó por sus 
mejillas.

—A mí me mataron mi hermano 
mayor—dijo un conejo pro ^eeto.

—A mí me hirieron en una jiata— 
e.Kclamó otro indignado, aunque con 
cierto orgullo jior haber sufrido en 
defensa de la patria, y enseñó la pata 
herida y vendada todavía con largas 
hojas de col.

—Los hombres son unos bárbaros 
crueles—observó una liebre, que hasta 
entonces había jiermanecido muda.

Todos asiniieron á est.i rotunda de
claración. ¡Eran crueles y bárbaros! 
¿De qué otro modo podía calificarse 
á los liombres?

—Y esliqiidos, y embusteros, y... 
gritó otra.—¿ Sabéis que aún siguen 
contando á los niños que una tortu
ga. nada menos que una tortuga, 
venció á una liebre en una carrera? 
Dicen que ésta se durmió en el cami
no y que aquel antipático animal la 
venció. ¿Cabe mayor infamia? Todas 
nosotras sabemos que las co=as jiasa- 
ron de distinto modo, y que la tortu
ga, ¡infame!, se- valió de una treta 
infernal para llegar la primera.

'ntervino un conejito cansado de 
jugar fatigosamente con sus compa
ñeros.

—Lo sabréis vosotras, respetables 
señoras.—dijo.—Nosotros los jóvenes 
lo ignoramos, á jiesar de que habéis 
¡'cometido referírnosla.

—¿De verdad? Bueno. En ese caso 
—dijo la vieja—voy á contarla.

Y empezó así :
—Hace años, muclms años, cuando 

vivía mi tatarabuela, ocurrió el caso 
de que hablamos, Vna tarde estaba 
jugando mi venerable antepasado 
(q. V. p. d.) con su hermano, cuando 
acertó á pasar por allí una tortuga 
fea y suci.a, ¡mes no se había lavado 
la cara en mucho tiempo. Viendo las 

elegantes y graciosas piruetas y ca
briolas que hacían ella y su hermano, 
empezó á sonreír maliciosamente, bur
lándose lueg ' de nuestra noble raza, 
^li tatarabuela indignada, quiso pe
garla; pero como allí cerca estaba un 
conejo simpático que la requería de 
amores, se contuvo. Siguieron, pues, 
jugando y saltando delante de las na
rices de la envidiosa, para humillarla 
con su extraordinaria agilidad y gra
cia. Esto, naturalmente, exacerbó la 
envidia de aquel repulsivo animal, 
(pie exclamó con inaudita ironía ;

—Estos chiquillos suponen que na
die sabe correr. Y, sin embargo, yo 
•apostaría á que gano á cualquiera de 
ellos.

—¡Tú! ¿Una tortuga?—exclamaron 
;í la vez mis antepasados, asombrados 
de tanta frescura.—Y mi tatarabuela, 
joven é inexperta, se excitó tanto, que 
jiropuso realizar la ¡irueba en el acto. 
La tortuga aceptó, y la liebre, movien
do gentilmente la cola y contoneándo
se mucho, para que su futuro esposo 
admirase la gallardía de sus líneas, 
dió unos saltos y desapareció. Viendo 
que la tortuga no la seguía, volvió 
atrás, sallando y brincando alegremen
te. Preguntó á la tortuga si estaba 
cansad.a ya, y ésta contestó con tran
quilidad :

—Todavía no—y siguió su camino.
I.a liebre, corriendo otra vez la ade

lantó, tendiéndose en el suelo y fin
giendo dormir. Se aproximó la tortu
ga y se repitió la misma operación. 
Así estuvieron media hora, hasta lle
gar cerca de la meta, que era un cor
pulento árbol situado en medio de un 
campo.

Cuando la tortuga llegó cerca de la 
liebre, que fingía dormir, la agarró 
por la cola con fuerza. Y fué tal el 
dolor que mi tatarabuela experimentó, 
que, alarmada por el dolor y el susto, 
echó á correr “como una verdadera 
liebre’’ hacía el árbol, seriamente pre
ocupada. Al llegar á cuatro ó cinco 
metros de distancia de él, hizo un mo
vimiento violento, dando una vuelta 
repentina para desembarazare de la 
impertinente tortuga. Y ésta, que ha
bía mordido con fuerza, no soltó. Lo 
que ocurrió fué que la colita tan mona 
y tan arreglada, y por cuya belleza 
suspiraba más de un conejo maduro, 
se ¡lartió por la mitad y la tortuga 
fué á caer debajo del árbol. Ganó con 
esto la apuesta y mi tatarabuela, qiu; 
se estaba mirando en un espejo de bol
sillo la mitad de la colita que le queda
ba, perdió...”

Al llegar á este punto reinó un si
lencio sepulcral. Pero el conejito, como 
suelen hace, los niños, preguntó de 
nuevo :

—Pero, señora ; ¿ no tienen las liebres 
y conejos la cola muy corta? ¿Acaso 
la tienen así desde aquel día?...

—Cállate, rapaz—<lijo la vieja.— 
Ya te contera eso mañana.

{Continuará.)

Injerto de tomate en una patata.

U1 injerto de tomata en una patata 
es fácil. En ^Tarzo ó Abril se eligen 
buenos tubérculos pertenecientes á una 
especie excelente. Para cada tubérculo 
se resena una semilla de tomate con 
brote. Se emplea un escalpelo, intro
duciendo ésta en aquél y ligándolo 
luego suavemente, con rafia desdo
blada.

Después se pone cada tubérculo en 
un vasito de nueve centímetros de 
diámetro lleno de tierra húmeda. Se 
tiene cuidado de que la cabeza del in
jerto esté á tlor de tierra. Se riega 
moderadamente para favorecer el cre
cimiento y se pone bajo una caja, en 
tierra fría.

A los ocho días el injerto está he
cho. Entonces, se eliminan todos los 
gérmenes que nazcan sobre los tu
bérculos, así como también las raíces 
del injerto de tomate.

Quince días más tarde se trans- 
])lanta á un sitio bien soleado y abri
gado.

El desarrollo de la planta se efec
túa normalmente, pudiendo dar, á 
jiesar de que lo exterior es una mata 
de tomate y lo interior una de patata, 
tomates y patatas. Estas nacen bajo 
tierra y aquéllos en las ramas aéreas, 
como ocurre ordinariamente en cada 
especie do las dos injertadas.

ADVERTENCIA
Rogamos á todas nuestras suscrip- 

toras y á cuantos se nos dirigen en 
consulta, que pongan en el sobre la in
dicación de nuestro “Apartado de 
Correos, núm. 347”.

ESTAFETA
===== DE =
LA MODA PRÁCTICA

Anita Sánchez.—El precio de los 
dibujos que desea, en dos tamaños, es 
de 10 pesetas.

No he recibido hasta ahora carta 
suya. Lamento mucho que el no haber 
llegado las dos que remitió anterior
mente la dé ocasión de jioner en duda 
mi deseo de complacerla.

Karuko.—No me es posible comjila- 
eerla.

-Izucena.—Se le ha olvidado un de
talle. No me dice si va ó no de largo.

Chamberilera.—Carácter despreocu
pado, muy vivaz. Tiene un espíritu- 
muy activo, aunque bastante nervioso. 
Su sensibilidad es muy excitable. Su 
franqueza, en ocasiones, se convierte 
en candor. Ardor no sostenido. Ener
vamiento poco pronunciado.

Josefa García.—Hemos recibido los
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dos cupones. Es indiferente mandar
los de una û otra manera.

Cada vez vale más La Moda Practi
ca.—Xo incurriré en la responsabili
dad de aconsejarla el plan que me 
pide. Podría resentirse su salud. ¿Por 
qué no lo consulta con un médico?

El patrón que desea la costará 
1.50 pesetas.

Montserrat.—1." Agregue al agua 
de lavarse una cantidad prudencial 
(de GO á 100 gotas por litro de agua) 
de la preparación siguiente : 
Tintura de bálsamo de 

tolú   7
Agua destilada de rosas. 505

2 .* Debe regalar el faldón, 
menos.

gramos 

por lo

Habanera.—Cerveza alemana. Hor
quillas.

Un vicio tan arraigado en los hom
bres como el del tabaco creo que sólo 
puede desterrarse por un esfuerzo de 
voluntad apoyado en el convencimiento 
de lo perjudicial que es su uso para 
ciertos organismos. Substancias anti
sépticas hay que, mezcladas con aquél, 
disminuyen sus propiedades tóxicas; 
seguramente lo encontrará en alguna 
farmacia.

Su cupón entr; en suerte.
Una del “Club de las solteras”.—
1 ." Efectivamente, por falta de es

pacio no puede publicare su primer 
encargo.

Respecto al segundo dice el señor 
Salvi que la complacerá con mucho 
gusto, cuando le corresponda el turno.

2 ." iMuy aceptable.
Petra Sirodey.—Se publicará.
Villaclareña.— Mándese hacer un 

buen coreé y tenga la seguridad de que 
.se la corregirá ese defecto.

Una Volubile.—Traslado su ruego á 
la sección correspondiente. Procura
rán complacerla lo antes posible.

Una viuda joven.—Puede hacer la 
mantelería en crepé ó en lienzo. ¿Poi
qué no la adorna con algún cuadro de 
malla, muy fina? He visto algunas y 
resultan preciosas. Si la pone calados, 
debe hacer algún dibujo en las es
quinas.

Elisa Sanjaume.—Su cupón entró 
en suerte, como todos. No es menester 
rectificación.

Golondrina.—Teniendo el cabello tan 
negro como dice, es muy difícil encon
trar lo que necesita. Sin embargo, pue
de probar á teñíreelo con “La Flor 
de Oro”.

Una Morena.—Como que el buzón 
está precisamente para eso.

Violeta.—Puede ponerse un poco de 
cold-eream ó glicerina antes de darse 
los polvos y verá como le da buen re
sultado.

Azucena.—La que le dicte su ter
nura, dentro de la mayor corrección, manteles.

Ta N ó E.—Puede adornarle con 
soutache. En nuestra revista podrá 
apreciar gran variedad de elegantes 
modelos. Su buen gusto le hará ele
gir el que esté más en armonía con su 
figura.

Pastoriza.—Nos encargamos de ser
vir toda clase de patrones.

Pago adelantado.
Luisa M. de C.—En el núm. 3 de la 

calle de Preciados, Almacenes de “El 
Aguila”, he visto preciosidades en tra
jes para niños.

Margarita Prat.—Será complacida.
Posalta^—En el número 119, corres

pondiente al G de Abril, se publicó 
patrón y dibujo de blusa de encaje. 
En el número 124 podrá ver otro mo
delo en pequeño.

Patrón y dibujo á su medida le cos
tará 25 pesetas, teniendo en cuenta 
que es suseriptora.

Una Pueblerina.—No conozco nada 
para impedir la salida de las canas, y 
lo deploro sinceramente por el bene
ficio que podría proporcionar.

Contra el color rojo de las manos 
da buen resultado la siguiente crema, 
que exige, después de su aplicación, lo 
ción refrigerante:
.Tabón araigdalino raspado. G partes
AFanteca de cacao............... 4.5 ”
Agua de laurel cerezo........ 250 ”
Agua de rosas .................... 250 ”

Para tola la jilliiüiii extrajera
DE

LA MODA == 
== PRÁCTICA 
dirigirse á
VERITAS OFFICE PUBLICITE

19, BOULEVARD MONTAAARTRE 
FARÍS 

que es la Agencia que desde 1.® de Ju
nio tiene hi exclusiva.

gà 'gtargi Blaigüalâata'-a a'-'â’ a ará'B.a,'a k;»,

El patron de este número
y las labores utiles.

Suplemento de labores practicas, 
POR M. Salvi.—Num. 127.—1." de 
Junio de 1910.
Núm. 1.—Nombre de Jesús para 

pañuelos.
Núm. 2.—Enlace TR para ídem.
Núm. 3.—Capricho de enlace PMC, 

jiar.a bordar en sábanas en sobrepues
to de otra tela á la forma de la hoja.

Núm. 4.—Enlace SG, para toallas.
Núm. 5.—Enlace PS, para almoha

das, ejecutado como el anterior.
Núms. G y 7.—Nombres de Cristeta 

y Genar.a para pañuelos.
Núm. 8.—Nombre de Lola para

Núm. 9.—Angulo pura pañuelo bor 
dado al festón y cifras JA.

Núm. 10.—Nombre de Antonia par.a 
toallas.

Núm. 11.—Nombre de Jacoba para 
servilletas.

Núm. 12.—Entredós para bordar en 
bastidor ó abrigos con ziitach.

Blusa de lienzo

Esta graciosa blusa lleva por de
lante y por detrás un escote bordado.

cortado sobre la parte plisada. En mi
tad del delantero hay un pliegue re
dondo. Lo.s lados van adornados con 
grupos de cinco pliegues.

La espalda va igualmente adornada 
con un pliegue redondo, disimulando 
el cierre. Lleva á cada lado un grupo 
de cinco pliegues.

El sesgo del escote es redondo y 
está limitado por un entredós seme
jante al que rodea el escote. Este es 
un tul. modelo Pierrot.

Medida : 1’50 metros de nansur, lar
go, por uno de ancho. Tres metros de 
entredoses.

MODO DE HACERLA
El patrón se compone de cinco par

tes: el delantero, la espalda, el escole 
de delante, el de detrás y la manga. ’

Delantero.—Se corta una tira de 
tisú de 39 cms. de alto á todo lo lar
go; se dobla, haciendo un pliegue re
dondo de 10 cms. en mitad del delante
ro. A 4 cms. del borde del pliegue y 
de cada lado, se hace una serie de cinco 
pliegues que midan V-j de largos, cosi
dos con puntos pequeños.

Espalda.—Se cortan dos tiras de 
tisú; uno tendrá 28 cms. de alto por 
50 de largo, y otra 28 id. por 40 id. 
Sobre el trozo más largo, que repre
senta el lado derecho de la espalda, se 
hace un pliegue redondo que mida 
5 cms. A 4 cms. de éste, se ha-
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cen cinco pliegues como los del debn- 
(ero. Sobre el lado izquierdo, represen
tado por la otra tira, se hacen cinco 
pliegues á 10 cms. del borde. Luego 
se hace un orillo de 2 cms.

Corte.—En seguida se colocan las 
dos piezas de la esj^alda una sobre 
otra, revés con revés, de modo que 
coincidan los pliegues. Luego se coloca 
el patrón de la esjialda, poniendo la 
mitad sobre el borde del orillo de que 
acabamos de hablar. Después se corta, 
dejando un centímetro para las costu
ras.

Para cortar el delantero, se dobla la 
tela por la mitad y se coloca el patrón 
sobre el ])liegue.

Del mismo modo se corta el escote de 
delante y de atrás, y la manga como 
indica el plan. Se deja un cm. para las 
costuras y vueltas.

Unión.—Des])ués de haber bordado 
el escote ó de haberlo adorando con en
tredoses, se une á la espalda, montán
dolo sobre la jiarle plisada de la blusa. 
Esto se hace poniendo la cartera sobre 
el jdiegue redondo de delante. En se
guida se une la blusa á las costuras de

debajo de los brazos por medio de una 
costura inglesa y se prueba.

Las rectirtcaciones se harán en el la
do derecho. Luego se ponen los dos 
lados uno sobre otro y se marcan en el 
izquierdo.

El escttte se coloca con un entredós, 
que aligera la unión. Dajo éste se cor
ta la tela, que se sujetará sólidamente 
para que no se deshile. Alrededor del 
escote se cose otro entredós.

Después hay que fruncir el talle y 
formar la blusa, que terminará en una 
cintura cortada con arreglo al talle 
de la dama. Bajo el pliegue redondo 
de la espalda se cose una cartera para 
los ojales. Los botones se colocan en 
el orillo del otro lado.

Mangas.—Se unen las mangas á

la costura de las sangrías frunciendo, 
la parte superior y la inferior. Se pre
para la muñeca derecha, que mida 
7 centímetros de alto, con arreglo á 
las dimensiones que tenga la de la da
ma. Se bordan ó adornan con entredo
ses V se ponen en las mangas.

Se termina el cuerpo, montando las 
mangas en las sisas, repartiendo su 
amplitud sobre la parte superior.

Para dar más solidez á las costuras 
de los sesgos, conviene bordar un vies 
estrecho de nansur.

Esta blusa se puede hacer igualmen
te en batista blanca ó con dibujos; en 
linó, en muselina, en franela, en ten
nis, etc.

Si la tela que se emplee está ador
nada, no hay necesidad de bordar el 
escote. Se dejará todo igual.

Si se hace la blusa en tennis ó en 
franela se podrá reemplazar el entre
dós de encajes por un vies de tela pi
cada ó adornada con un punto de tela.

Ei amor, según los poetas clásicos

Niña, por tu salvación 
Pido al ángel de tu guarda 
(,¿ue tu puro corazón 
En la insensata iiasión 
Que abrasa el mío, no arda.

Y de tan cumplido modo 
Acoge Dios mi querella. 
Que á tanto no me acomodo, 
Y á veces exclamo ; ¡ si ella 
Ale amase, á pesar de todo!

Enrique Heine

LA ELEGANTE
Oorsso-terici moderno. 

bEON, 41 Y ATOCHA, 81..
(Pliizn <le Aiilfm Aliirdii.)

Esla casa al nivel de las más elegan
tes y de ex(iuisito gusto, siguiendo el 
impulso de la moda, recibe todos los 
meses los últimos modelos de París. 
Patrones especiales de la casa.

AGUA ORIENTAL
I>a mejor y más higiénica para teñir 

el (.-abello en rublo, castaño y negro. 
no mancha la piel y con su uso se con
seguirá una exuberante cabellera. Se 
vende en perfumerías y en Carmen, 2.

Pasta X Crexna Izur.
Maravillosas para el cutis y la.s ma

nos. blamiuea. suaviza, borra las arru
gas y preserva del sol y del aire del 
mar.

I’erfiiiiierfn de Urqiiloln. Mayor, 1.

GRATIS.=La felicidad 
por medio del MAGNETISMO Y OCUL
TISMO. La mandaré al que envíe un 
sello de 0.15 á Francisco G. Purtal.— 
Barcelona.—.Matnró.

Festonea para bordar. Faentea, 7.

Novedadea para sefioraa. Encajes, 
confecciones, lanería. Martin Gar

cía Lnblano. Plaza Santa Cruz, 1. Es
quina A la de Bolsa.

SECCIÓN DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista û otra, es 
preciso que remita las medidas que de
tallamos por centímetros y con suje
ción al adjunto modelo.

A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro i 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo á la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I.—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura. 
L.—Ancho total á la altura de las ca

deras
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.

Precio de los palrones á nuestras 
abonadas, pago adelantado.
Manga .................................... 0,75 á
Falda sencilla...................... 1,50 á
Falda de piezas.................. 2,60 á
Peinador 6 Matinée......... 2,50 á
Falda de Soirée................. 4 á
Blusa corriente......... ,....... 1,50 A
Blusa complicada............... 2,60 á
Abrigo paletó....................... 3,50 á
Levita sastre....................... 4 á
Abrigos ................................ . 6 á
Camisas ................................ 1,50 á
Camisa de hombre............ 4 á
Pantalón ............................... 1 á
Falda interior...................... 1,50 á
Cubrecorsé ......................... 1 á
Pantalón ó elástica de 

hombre .......................... 2 á
Vestido de niña ó niño

de 2 á 5 años................... 3 á
Idem de 5 á 13 años........... 3,60 á
Idem de niña de 10 á 15

años .................................... 4,50 á

1 pta.
2 
3,60

6
6
6
3,50
6
1,50
2,50
2

5
2

5
6

Las abonadas de 
tranjero, remitirán 
para el certificado 
evitar extravio.

provincias ó ex- 
25 céntimos más 
del patrón, y asi

I» pre «ta Domingo Blanco, Liberta*, SI
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R. SALVI

fiRAN TALLER
ií DE SOMBREROS

Hi/'/
- i: -I / PARA ■

SEliORAS Y SEñORlIflS
Mesonero Romanos, núm. 3
== Esquina á Carmen ■ 

ESPECIALIDAD El^ LUTOS

Aiodelos de gran íu/o, 
arte y novedad

OBRASÜHAPTEDECÜRATE VO
DE 

k f

D. Manuel Salvi /, ;
premiadas con medallas de oro y oe piafa.

Enlaces y Monogramas,modelos 
en cuatro temas, para pintoras, dibu
jantes, grabadores, artistas, iiídustria- 

i?.Ies y bordadoras, 20 ptá^. ! '
Fantasías CaligráfícaSi'dbrk^^n cua

tro albums, 10 pfas. (’■'
3 Albums diferentes^con cpatro abe

cedarios en diferenfeé tamaños; cada 
uno, 2 pfas. ' '

2 Albums de abecedários para pañuelos 
de novedad; cada uno,‘I pfa.

LABORES DE LA MUJER, obra úti
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por albums, I pta.

Arte de colocar las servilletas en 
la mesa. 1 pfa.

De venía en la Administración de
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LA MODA 
PRACTICA

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO DE CORREOS NÚM. 347

Patrones-primas sólo para sus abonadas.
PESETAS

Falda.......................
Blusa .......................
r^evita corla............  
Levita larga ó abrigo. 
Cubrecorsé-enagua. .
Cubrecorsé-pantalón

1,50
1,50
2,50 
3,00
1,50
1,50

PAGOS ADELANTADOS
Las abonadas de provincias remitirán 

con el pedido las medidas y 30 céntimos 

para el certificado.

APARTADO DE CORREOS

Núm. 347.—MADRID
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